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Primero, al igual que los ni-
ños, que antes de caminar 
gatean, nuestra revista, 

Amor y Vida, comenzó como un 
simple boletincito sin muchas pre-
tensiones, allá por diciembre del 
’95 del pasado siglo. Unas cuantas 
hojitas en blanco y negro daban fe 
del interés del Movimiento Fami-
liar Cristiano (MFC) por llegar a 
todas las familias cubanas, sin ex-
cepción, para orientarlas en tiem-
pos tan difíciles de permisividad.

Varios han sido los ejemplos 
de matrimonios católicos quienes, 
desde la presidencia del MFC de 
la arquidiócesis de La Habana, se 
han consagrado a tan valioso em-
peño. Tenemos a José Ramón y 
Maricruz; Manolo y Charo; Rubén 
y Ana María; y en la actualidad, 
Orlando y Teresita.

Aquel nada pretencioso boletín 
evolucionó al poco tiempo hacia 
el formato profesional de revista 
gracias al desempeño de Manuel 
Rodríguez, Felipe Oliva y Girinal-
do Conde. Comenzaron los colabo-
radores y siempre, desde su per-
fil editorial –la familia cubana–, 
Amor y Vida se ha convertido en 
una revista trimestral que busca 
ser atrayente para cualquier ciu-
dadano, independientemente de 
su credo religioso.

Desde que san Juan Pablo II 
nos exhortara ¡Cuba, cuida a tus fa-
milias para que conserves sano tu cora-
zón!, sus palabras se han converti-
do en nuestro servicio a la Iglesia 
y a la comunidad.  

Disfrutemos este cuarto de si-
glo abonado por los que han parti-
do a la Casa del Padre y confiemos 
en que, llegaremos al medio siglo, 
con una revista consolidada y aco-
gedora –sin exclusión religiosa, 
política ni de fronteras–,  para la 
familia cubana. 

¡Estamos de cumpleaños!
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